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EL ATEÍSMO EN
E L ateísmo moderno comentó

• a. gestarse en "-Jos últimos
•años del siglo XTV y du-

rante todo el siglo XV. Toda la
Edad Media cristiana había es-
tanto giranltío en, torno a Dios,
pero también había mostrado
numerosas brotes de ateísmo
práctico, esto es, de afirma-
ción de Dios por una parte y de
práctica de una -vida por otra
que nada tenia que ver con esa
afirmación. Esa Edad Media
había despreciada y h a s t a
aplastado al hombre con cierta
frecuencia,

Y en los siglos Xrv y XV el
hombre se Tebela contra Dios.
Es el Renacimiento, la vuelta a
la naburaleza pura, el ponerse
a vivir el hombre por su cuen-
ta, echando mano de su sola
razón y prescindiendo de Dios
para reinar en el mundo y so-
meterle mediante la ciencia y
la técnica. Cuando Miguel Án-
gel pinta en la Capilla Slxtina
la creación deí mundo o el
juicio ñnal, el hombre ya no
reconoce otro creador ni otro
juez que di hombre mismo. Pe-
ro es todavía una minoría aris-
tocrática la que piensa así y
son luego los enciclopedistas
frateses 'del siglo XVIII los
q'ue harán llegar qstas ideas de
ateísmo, de absoluta indep&n.-
dencia de la razón y de ciega
confianza en la ciencia, al gran
público.

En el sigilo XIX vendrán por. ]
fin Jos grandes descubrimientos
científicos y técnicos, y en. un
plano poüítico-.socia'l las doctri-
nas liberales de los derechos
del hombre sin limitación y lus
doctrinas' marxistas dte un pa-
raíso terrenal para los más mi-
serables y explotados que harán
"innecesario" a Dios. Mientras
en nuestro propio mundo el
hombre, asustado, ante -el pro-
blema del mal, o comido por el
confort —el dios dinero—, tam-
bién carece del sentido de Dios-
Bl ateísmo es así hoy, la regla
gemera-l y ña creencia, la excep-
ción. El creyente es el gran
heterodoxo en, el mundo des-
creído de hoy día. F^ederteo
Niétsactie escribió que Dios ha*
bia nraerito, pero el hombre de
nuestro tiempo no entiende si-
quiera el vocablo Dios. Para es-
te hombre, Dios es "el gran
Ausente", como diio el cardenal
Suhard, y parece vivir a gusto
en esa ausencia de la que ni se
da cuenta siquiera.

El hombre marxista ha pres- I
cirtdido de Dios y está levantan- ;
do un mundo que se basa, pre- ¡
cisamente en su negación. El i
hombre occidental a veces di-;

ce a grandes gritos creer en
Dios, pero su. vida en nada tes-
timonia su. cr-eeneia; en reali-
dad, la1 triple concupiscencia de
la carné, los ojos y la vida, son i
su verdadero dios, mientras
otros hombres en este mismo
OocMen,te de lejana influencia
histórica cristiana, niegan tam-
bién a Dios, hundidos en la ago-
nía del existmciallsnio o en la
frialdad del racionalismo cíen-
tífico. Pero, al menos, estos
hombres no coaneten el sacrile-
gio de utilizar 'aJ Supremo Ha-
cedor como pantalla para mu<-
chas empresas suculentas.

Y en medio de estos ateos la
vida de un cristiano tiene que
ser de tai manera, que no ten-
ga, otra explicación y otro sen-
tido que Jos de su íe en Dios.
Para el cristiano; por lo demás,
la figura de los ateos de toda
clase es solamente la figura, de
un hermano a quien hay que
amar, por' el que hay que re-
zar y delante del cjual no po-
demos desmentir con nuestros
attos al Dios en que creemos.
Dé otro modo, sólo haríamos
que confirmarles en su ateísimo.

Esta página, trata de dibujar
algunos de los aspectos de este
drama del ateísmo moderno. Y
de señalar también que, a pesar,
de todo, eslta hora es la. hora
de la sran oportunidad de Dios
en el munido.

El ateísmo tiene sus catedrales
J ACQUES Maritain, uno de los

cristianos que de manera
más profunda se ha plantea-

do el problema del ateísmo mo-
derno, distingue entre 1) uo
«ateísmo negativo» que es «un
proceso meramente negativo o
destructor de rechazo de la irisa
de Dios que queda reemplazada
sdlo por el vacío», y 2) «ateísmo
positivo» o «antiteísmo», que
consiste en «una lucha activa
contra todo cuanto pueda recor-
darnos a Dios, y, al mismo
tiempo, un desesperado, diría yo
heroico esfuerzo, para volver a
fundir y a reconstruir todo e:
universo humano de pensamien-
to y la escala humana de valo-
res, de acuerdo con ese estarlo
de guerra contra Dios».

Y esta clase de ateísmo positi-
vo o antiteísmo es la que profe-
só el comunismo desde el pri-
mer momento y en la raía de
su pensamiento, aunque el par-
tido comunista no se revelo de
una manera abs o hitamente hos-
til a la religión hasta el VJ.ll
Congreso, que tuvo lugar el 1911).
Allí se decidió que todo cornil
nista debía ser ateo positivo, pu-
ro, naturalmente, estas cosas no
pueden hacerse así por decreto-
ley, y ahora, después del XXII
Congreso del partido, cuando el
señor Kruschev ha dicho qu&
Rusia será un país absolutamen-
te comunista dentro de 25 años,
los dirigentes del partido se en-
cuentran con que les queda todo
por hacer, en el sentido de r:on-
seguir desterrar el sentido reli-
gioso del pueblo ruso. De modo
que quizás arrecie la tarea de
(lescristianizacitín y de la forma-
ción atea del pueblo, como pi-
den esos dirigentes.

Las organizaciones encargadas
de esa formación atea son las
Organizaciones del Partido, del
Konsomol, de los Sindicatos, de
la Asociación para la difusión
de los conocimientos políticos y
científicos y las casas y clubs
de ateísmo y sus museos-

Las casas de ateísmo son una
Institución relativamente recien-
te y -algo así como una réplica
a las iglesias cristianas. Esas
casas se encuentran situadas
precisamente en ios lugares en
que la fe es más viva, en torta
Ucrania, por ejemplo. La casa
del ateísmo de Odessa, modela
en su género, comenzó su acti-
vidad el 30 de septiembre de
1957 y su Comité directivo está
formado por un presidente, dos
vicepresidentes y 24 miembros
escogidos entre los profesiona-
les de la Química, la Física, la
Biología, la Medicina, la Pilo so-
fía y la Historia, y quedan re-
partidos en siete ' secciones con
función variada cada una de
ellas:

a) Sección de Propagan d a,
por medio de conferencias.

b) Sección de Astrono m í a ,
que utiliza los conocimientos
astronómicos y éxitos espaciales
como un argumento contra la
religión.

O Sección de Historia, que
estudia particularmente la his-
toria de las religiones, orienta-
da a «demostrar» el carácter re-
accionario de estas.

d) Sección de discusiones
ateas, que prepara veladas en
las que son invitadas a hab'ir
personas Que. han roto con su
religión.

e) Sección artística y litera-
ria, que utiliza con fines de pro-
paganda atfia todos los medios
de orden artístico.

f) Sección de «milagros sin
milagro», que organiza velados,
de «física milagrosa» que pudié-
ramos decir, en las que se expli-
co cómo la ciencia domina per-
fectamente la naturaleza y cono-
ce sus misterios y leyes, y se en-
señas los trucos de cómo se
pueden encender cirios por sí
mismos, cómo se pueden hacer
salir llamas de la tierra, cómo
se puede convertir el agua en
vino, cómo se hace desaparecer

un cruz, etc., concluyéndose al
fin que no existen los milagros.

g") Sección de organización,
encargada de aportar las colabo-
raciones y hacer la, publicidad.

Durante las sesiones -úe esta-
dio de esta casa del ateísmo sa
proyectan también películas y
los temas tratados en las confe-
rencias son, por ejemplo: «La
verdad de la religión», «El cielo
sin Dios», «El trabajo y la reli-
gión», <iLa moral comunista y la
moral religiosa», «La ciencia y
la religión», etc., y se anuncian
con slogans como éste: '(Será
desvelada la verdad sjobre' la
creación del mundo, se enseSa-
rá si el hombre puede o no vi-
vir sin Dios, si Cristo ha vivido
realmente y por qué existen aún
prejuicios religiosos». Las re-
uniones son muy concurridas,
lo que indica bien que interesan
los temas.

Muchas de estas reuniones es-
tán orientadas especialmente pa.
ra católicos, ortodoxos, judíos,
musulmanes o protestantes, y se
editan libros nn este sentido.
Por ntra parte, y como comple-
mento de las enseñanzas de
ateísmo, los asistentes, al Igual
que todo ciudadano soviético,
son invitados a visitar el «Mu-
seo de la Historia de la Religión
y del Ateísmo», de LPningrnclo.

Dicho Museo edita trabajos
de investigación sobre cuestio-
nes religiosas, posee una magín-
rica biblioteca de estas cuestio-
nes de más de 20í)Of)0 volúme-

nes, entre los cuales se encuen-
tran varios manuscritos de los
siglos XV y XVI, y reúne T.am-
bien cerca de 300.000 objetos do
culto, pertenecientes a diversas
religiones, entre los cuales hay
una maravillosa colección de
iconos. Ocupa el lugar de la aiv
tigua Catedral de la Virgen de
Kazan y está dividido-en vari a y
secciones que a su vez ocupan
uno o varios «stands». Por ejem-
plo, ciencia y religión, sietu
«slands»; la religión y el ateís-
mo en la Grecia antigua, oncfí
«stand?»; los orígenes del cris-
tianismo, 19 «stands»; Historia
de la ortodoxia y del ateísmo.
rusos, 57 «st.andsi); Historia riel
Papado y de la Inquisición, 90
«stands» con 3.000 cuadros, es-
culturas, grabados, mapas, do-
cumentos y una colección úe
instrumentos de tortura de los
Tribunales inquisitoriales, etc,
En 1960 lo visitaron 500.904 per-
sonas curiosas, ateas o creyen-
tes, y el número de visitas de
los domingos no ba.ja de' tí)00.

Existe además otro organismo
de propaganda y enseña :a z a.
atea, la Academia Pan-Unionista'
de Moscú, que publica revistas
como «Naouka i re ligia» (Cien-
cia y religión), y montones de
librns sobre el mismo tema. La
radio, la televisión y el cine
completan luego esta guerra con
tra los «prejuicios religiosos».

Pero los Seminarios ortodo-
xos se nutren todos los días de
jóvenes obreros o universitarios

educados en el ateísmo, los jó-
venes esposos hacen bendecir
su matrimonio y bautizar sus
hijos. Se reza en el hogar y SÍ
hacen preguntas indiscretas a
los conferenciantes de ateísmo
que no parecen ser muy buenos
.teólogos. Loa hombres y las mu-
jeres sencillos, que visitan el
Museo de Leningrado y ven allí
tantos maravillosos iconos, sien-
ten el deseo de apretarlos, con-
tra su pecho y rezarlos. La'cien-
cia y la historia no üsnrue serán
nada contra Dios y contra Cris-
to a los ojos de los intelectua-
les. Los mismos militantes del
Partido son, con frecuencia, me-
nos ateos de lo que quisieran
sus jefes-

De vez en cuando hay una
apostasía que la propaganda
airea, pero hay mil conversio-
nes ocultas que la,propaganda
ignora. Una obrerita encargada
de un'Konsool .y formada «n el
marxismo JUEÍS riguroso se ena-
mora do un estudiante de Teo-
logía y tiuiere conocer a ese
Hombre intrigante del que el la
habla: Cristo. •

Como un rio subterráneo, la
gracia de Dios corre potente y
generosa en el país del aptiteís-
mo oficial, la cruz reposa soóre
muchos corazones. Un día el co-
munismo tendrá que plantearse
el probjema, reconocerse venci-
do en este aspecto: no poder
echar a Dios de la mismísima
Catedral atea de Leningrado.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO
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PROCESO Y DIVISIÓN DEL ATEÍSMO
- Por Jesús Tomé, C. M. F.«

i sé si tstarú muy acurtiulu —:iunque otros lo lian hecho
antes que yu—;il dividir en cuatro grandes épocas o estados

el proceso que ha seguido la humanidad, en Occidente, con vela-
ción a la experiencia religiosa.

Efi la úpocá románica, Europa, recién crisUaninaün, tk'iie un
concepto sobrenatural .de la existencia. Predomina la idea de
Dios como Señor. El hombre y toda la vida, con sus múltiples
manifestaciones ustil." al servicio de Dios,- El hombre se siente
aottlado por ía presencia do la. divinidad, ante cuya luz cegadora,
todo lo humano se retita hasta convertirse; en una apariencia,
transida de Dios. El universo es como un'espejo que refleja la
majestad del Invisible; c-s una*manifiesta referencia a lo divino.

Cuando la ¿poca románicalil. BpOCi

cede la hegemonía al gótico,
Europa vive bajo el signo tlcl
Dios-hombre. La religión, por
decirlo así, se toupKüliza. Lu. di-
vinidad está mVt.s cerca .del
hombre. Y se concibe mejor su * que prescindo de la divinidad.

1 Pero el pro coso no puede de-
tenerse una vtez que se IR ha
puesto en marcha. Por lo tanto

debía abocar —y se ha abe-
EI.1 homhtv autónomo

Bondad, iit hombre asciende de
r : t f ( ' gon ' : i j i n n [ i i r !:». I m n i í i i i k b r l

ha sido inscrita en el sena de
Li d ¡vi ni da ti. El hombre lia
sido tomado1 en cuenta. Vive •
más intensamente la. realidad
de haber sido redimido. El la-
zo del amor une a Dios con el
hombre. Todo lo LIKII encierra
también mi sentido,. profunda.-
«vnü: cristiano.

Pero con la Época renacen-
tista y itarr^ca se acentúa el
valor hiiin.iiio. de la existencia.
So cambia1 cíe signo yse exal-
t? al líombiv -dios , a I Hom-
bre divinizado. Si tían Joan de-
cía; (rconvíene -qiii1 yo merttli:
para que El etesteá», el hombre
de esta lípoea tiende a realizar
todo lo contrario. K| hombre
s;1 va haciendo centro del uni-
verso, Es H héroe, el creador,

"el 'inventor, el que se v,i ha-
ciendo valer por sí mismo, VEI
cobrando autonomía. Si ¡i em-
bargó, no st! luí pttdiilo toda-
vid la. lifiazón con lo sobrena-
tural, 'fjtifi HC sulinite, aunque
haciéndolo pasar ti segundo
plauo. Por lodo cslo, el hom-
bre se cree capas! :dt¡ organizar
elnniverso y realiza una sínte-
sis o p t i tu ista, pretrntlieiítlo
cristianizar la uVmuníq dé ht
antigüedad i líisicu, cuntcarJít-
menlf; a b paganización del
cristianifiiNi <\u<- ••• lo viene in-
culpando n t-stíi Cpoca.

p
El hombre quiere ser el único
responsable de la historia. Dios
retí, de • mas. Tanto que ni si-
quiera existe.. Nuestra ¿poca,
tomada en conjunto, y como
\-Í\ —es decir, a pesar do las
manifestaciones én contrario—,
os de signo ateo.

No nos ifiteresa ahora hacer
constatar qué por este- camino
se va. llegando a la descompo-
sición del hombre, a. lá deshu-
manización. A nuestro propó-
sito sólo nos interesa sorpren-
der las man ifesl aciones del
:tteísmo de nuestra época q\x: es
ilu doble signo: il ateísmo in-
diferen-te y el ateísmo agresivo,
(¡iit., más bien,.debiéramos lla-
mar ant ¡teísmo.

Para i-l ateísmo indiferente
Dios no hace ninguna falta.
N'> se ie discute, ni se lucha
contra El porque no so yastan
Iiierwis contra lo inexistente.
l,i divinidad es tina, idta vacía
carente de sentido. La religión
se desmoronará en cnanto de-
jf de recibir «\ apoyo de los
poderes terrena les. Es curioso,
y a la vez sorprendente y do-
loroso, constatar tjne parlici-
paii de: esta actitud" muchos qm.v
comulgan, en frío, con la jd«a
de Dios y que practican ex-
t i ; lamen le, tornando parte ea
las manifestaciones extornas de
¡a rs)it;¡ón. '

La religión del confort
r - , s O de U>s hcchus más estEeaneoedonra «te nuestra época es
v 7 el desprecia que el hombre moderna hace de Dios. En el

Congreso de Naeva Dclhi, donde se reimiemn i-eprcseiitante-s de
las iglesias de turto el mundo, y en el (|uc la Iglesia Catúlka en-
vió unos observadores, s^ pus» de relieve que ei lioiiíbre buscaba
cu el confort dcla técnica modestia un* luí iiara. llenar el vacio
que le ha producido la [alta de espiritualidad de las sociedades
ac filiales.

Ciertas estadísticas refieren • " '
con infernal sensacionalismf) el humana y desarraigar, al hombre
correlativo incremento de ma- (lt> s » «ngmalidad creadora, de
terialismo a impulsos del bien- Poder aui,7afivmarse,en las co-
estax económico y social, Zurieh sas>

lil atrfsmo agresiva se toma
.en serio la idea y,.- hasta la
misma, tealidad de "Óios. Dios
es un poder que debe ser ani-
qtiilado porque estorba las rca-
liüaciorfes terrenales. O porque
dtfbü si?r-acusado d l̂ mal que'
eadste en eí mundo. Y pata
llevar ÍÍ cabo íesUl lucha se
adepta una actitud violenta y
turiosn f[ue parece obedneer a
un impulso y sip una pasión de
aparente significaciAn Religiosa..
Puede observarsp también «re-
lif!itisidivt.i. aun en los sistemas

]i-; lamentabji; que no pueda
rletencnne a caracterizar, pro-
fundizar y loeaiiKíir vsta doblu
manifestación dfl ateísmo de
nuestra época. Pero creo que
V;i ht dicho lo suficiente para
saber cuáí ha de ser, nuestra
respuesta ai ateísmo, sobre to-
do al ateísmo agresivo, que,
como se lia dicho paradójica-
mente, «os ¿í ultimátum que
Dios dirige a- Europa*»: Keintt:-
Krarnos al camino de la.autén-
tica íe CristianÜ r(irtr iníorme y
oriente liastn, ¡as ¡mis pequeñas
mantíestavion-es de u u e stra
vida.

y Estocolmo, alie son, al decir
de los índices de vida, las dos
ciudades de más alto nivel eco-
nómico, en las que el hombre
se ve protegido por más nume-
rosos y perfectos sis temías de
previsión, en los Que existe ma-
yor «íerta de -empico y especin-
lií.ar:ión y el sra.tlo de bienestar
humano es más co-mpletii, reve-
lan que allí es donde efe ma-
yor el número de suicidios, de
alcoholismo y fie divorcios de
todo el inundo

Un profesor español «ue ex-
plica en una Universidad alb-

ina, comentaba en nuestra
ciudad el estupor con etue sus
colegas afeman es comentaban
que él practicara como católi-
co. Sus críticas se dirigían con-
.ra la inutilidad de pasar me-
dia o una hora cada domingo,
arrodillado, anl.e un Dios bue-
no y ¡justo, ser supremo de to-
das las cnsas, que para sus men-
íaJidades científicas era un sig-
no de primitíVi'irriü. 'lodos los
ijinr asi opinaban solían em-
plear las mañanas de cada do-
mingo en limpiar, arreglar y .
embellecer su automóvil o algún
mecanismo de los artefactos de
sil hogar.

I.os universitarios y universi-
tarias val'ssnlptan'ns que- Ttssitii
los veranos trabajando en In-
glaterra, refieren el desorden de
la familia inglesa y la corrup-
ción de la sociedad británica;
tle.igual forma n'ie los íriili;1-
jadores españoles en Bélgica,
Francia, Holanda, Suiza, Ale-
mania cuentan de la deprava-
ción tuoraJ <tue se está profi-
riendo entre la juventud de
aquellos países.

El Dios moderno del bienes-
tar ba venido a errar una for-
ma nueva de ateísmo. Un ateís-
mo frío y descomo!actor., que
carece de sati.sfacciones mora-
les profundas, porque st; apoya
en. un estilo ele vida sin cate-gu-
rí as espirituales.

Al hombre Ic asusta la rHi-
£¡ón nuvq-ue le habla (le la po-
breza, de la resignación, del dn-
1-or y del valor ttel sacrificio, l̂ a
técnica es el canto a la vani-
dad, el odio a la pobreza, la ne-
gación ile los valores sneialcs
mas importantes. Es una reli-
gión pin mística ni ascética.

I,a técnica, decía Zílbifi, (Sí
uno fie lif.s grantlcs miminiicii"
tos fiel espíritu humano. Tero
esa técnica hay que rranarla <;
intcsrar'a ..̂ n el cuadro «rdeoa-
dfir ilc las jeiarniiiins del ccisli;'-
iiisnio. No caben aníf eje hecho
el entrentamientí» hostil, ni la
sithordtnat'ióii dr todo, tfwy (tue
cuadrarla y elevarla, poniénrtn-
la al servicio del hombro, t\r tn-
dos los hombres, pava <wv di:
verdad cumpla su funüión mo-
ral y social en nuestrr» tiempo.
Dejarla al arbitrio itel hombre
es acentuar su soledad, norqu;;
se interpone entro unos y otros
una, muralla metálica trntí lutci1
saltaT en añicos la solidaridad ~

El consu elo

O"i el señor J. Huxley
la1 idea de Dios

per un nieta nisr.io. yo tam-
bién explico la ideii de "no-
Dios" por oteo mecanismo:
1¡I incredulidad es también
un i -oclucto catno la planta
o el animal. Preciso lo que
ciuieio- decir: .la especie ríe
incredulidad riel señor Hux-
lcy evoca iwi'n mí el pen-
sümientn de finnlcs del sis'0
XIX, eníimorado de la cien-
t'iíi, del tleipf. en que Tai-__
nc enve.jéeirt y Paul Bouv- *
Ket esetibía "El Discípulo".
Es una flor ya muy vieja de-
mi lierbtu/K).

Claro que. en un derto
serilido, laa ideas religiosas o
irreligiosas son pro duelos del
BSplritfi humano. Y asimis-
rriM la idea, que yo tengo del
señor Huxley es un produc-
to de mi espíritu, un sistema
psirometaboUco para em-
p'iear su lenguíije. Pero^ esto
n1) es obstáculo pfira que ^l
Kcfior Huxlcy posea tyo» lo
creo •finncüimti? y se lo dt-
seo de verdaá) una sxísteii-
fio renl ei\ alguna parte del
niunda, en todo (-HKO. fuera
de mi espíritu. V yo' sufro al
tttie nuc recoidarle estas
evidencias y estus místenos,
pero e^. mi ta.reíi de filósofo
para con el eñeruifico.

Vetj muy bien que Hü^ley
ha revestido de términos
nuevos, procedentes íel cam-
po eientifico me aclual. el
etérr. i ateísmo.1 aquel ateís-
mo que Lucrecio cantó tan
espléndidamente. Y sé que-
SÜ levantarán nuevos Hux-
ic.y a cad» generación.

Y por eso yo le voy a de-
cir con toda sededad: "Us-
ted se ha sentido consolado"
abandonando-l¡i idea ríe Dios.
Uc comprendo á usted bien:
parque es un horrible fnri-
tnsma el nuc usted se había
forjado-, bajo la Forma que
Uilcd le había dado y yo
I.Nintaién rechazo como usted
S estt diablü-dioa "que ex-
tiende su sombra sobre el
pt'isK.je del destino riu¿iiaiio'f

Pera "sentirse consolado"
cu un mundo pn el que ] a s
especies id siicetlen para des-
n\ nreccr; en ci que toda la
esperanza del presente eslá
en un futuro que se hundi-
rá en la nada; en rl que una
iniusticisi inexorable hace
que el hábil obtenga el éxi-
to y el pobre sea apnmiclo:
tu el que los progresos de

s!¡i rirmciH, sin esrlarecer el
wntido rte ¡n bída, arñenman
de destruecan a toda clase
Se vitftj; en'el eme .sentirse
Limsoiatk) puf-que 'se ha re-
nunciado a trida ex |>1 i ración
tota^ y a lodo misterio, es
verdaderamente .ser muy fá-
'il de contestar. El señor
111!>. ley debe KOÍ;I r de una

SHlilrl y de un feliítem-

JKATI GXSlTXQtH
<Eu ".J'affuse ki scienee

d'incoinpetenes"*)

Apostillas a las coplas de D. Guido
D ON Gtddo y su mando.

Un mundo i'Víii'lít, :n'-
tnonioso y bien cons-

truido. Al César lo quo es tlci
César... Bk-n lü ha entendido
ilon Guitl<f. lia vivido en pU>-
ititiul golosa, emhriagado de
loa sentidos, y aliorit la nmt-
:i de un remordimiento te
ii'Siizmia un tanlico. Porfjuc
uva ios años Iv lia llegado la
'nrdura, lia cimiu remullo que
todo es vanidutl, humo, locu-
ra y ceniza. "Vivió una alocíi-
la juventud, cuyos iiecatiiiliis
jurga ahora.

Oteen Qfíie tuvo «re serrallo
este señor rfe Sevilla;
5«e era (í/esiro
en manejar el cabal!a,
it un TttosstrQ •
en rclrcsrar mnítcoiii/ín.

» * *

L \ .juventud tlef señmito
Guido faé impetuosa y
alot'ürta, llii día —lo 0Í-

con las coplas— vio su rique-
za en peligro y dio t'n ia ina-'
nía tte que había de asentar
la cabeza. La reflexión se im-
puso, (Xa no era ningim mo-
zalbete, y sus calaveradas
—iin tanto (aera de tnno—
i'inpezaban a asomlivar e jn-
t¡uietar a sus deudos. «Mijo,
ííuitlo —te decía su í.iadre.—,
piensa en el porvenir, tlásatt;.
crea inin íainilia, hazte un
liombie de bien y de prove-
cho,» Tanto le insistieron,
<iue decidió matL'imoniai'sc y
asentar definitivamente la ca-
heza. La copla lo dice asi:

y ffícilíüfn
de üitn manera espolióla,
fjNC )!¡c casarse con t ino
doncella de gran Jortima:

V repintar sus ÍIÍOSOTIPS,
Ii/ibltir de. las trnrtintoues
(le su casa,
fj escanciólos y nmorios
pnnrr taw,
sordina a SIÍS desvarios.

* * #

S E caso y le llegaron hijos.
Hijos a los que tenía >\w.
dar el limiiio ejejnplo de

su vida- Nunca había aban-
donado. la religión, ésta -;s lii
verdad. Pero, a partir de ste
cambio radical en su existen-
cia, va a entregarse a fondo
a las más diversas aclivittn-
(te.s piadosas. Llesó, incluso;
a mortificarse píibiicamerUf:
«He sido un ^ran pecadomr,
decía don Guido a quien qui-
siera escucharle. I)i« -¡ • ,ih«.
ra nuestro caballerc i a si-
multaueai- la ^dmii pación
de sus amplios y saneado,-.
negocios, con el ejemplo tte

la piedad más austera. 5¡J;»P-
la historia diciendo

Gran pagano.
*p hizo hermana
de Tilia sania Lo/rnriio;
ej Jueres Santo sana, (

Hcrantío un cirio ctt lu mano,
* * al>

HASTA aquí hemos se^ui-
do al .inflar, desaliñad»
e inmenso, t[ue cantara

con (icsprcfin, con asco, pero
también con dolor, un dô  tr
clavado en la carne, hecho
de desesperanza y de jmgtis-
tia. .'\iiojti, don Giudo ha de-
jado de ser jachada, relum-
bre y oquedad sonora. Vor-
<iun ha muerto ¿Cómo lia
muerto don Guido?

•Murió don Guido, un señor
de ÍÍI<JÍ.ÍÍ muy ¡aranero,
mu« gaí&n y atipa torero;
f/r ríe jo, gran n:£aiior.

(Sigue en sexta plana.)
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